
 

 

 

 

Buscaba su estrella  

y el Faro 

                                 Hay un lugar en el cielo 

                                           que no duerme… 

¡Ah, fascinación! 

Mar reflejada, 

muéstrale su estrella. 

Es superviviente, 

¿dónde está? 

La necesita 

no se cansa de mirar, 

navega para ella. 

¡Cuánto deseo! 

variopinta escena, 

sigue buscando, 

 quimera ausencia. 

 

¡La encontró! 

en el mapa circular, 

le va acompañar, 

delante, 

es rutilante, 

a veces ausente, 

en instantes constante, 

                                            es bastante 

al navegante. 

 

                                               El faro 

                                         ¡Que emoción! 

con tu haz, 

luz intermitente, 

¿es suya o prestada? 

¡da igual! 

Es arrebatada, 

¡es real! 



 

¡Ayuda! 

no se cansa 

de mirar. 

 

Estrella y faro 

que alumbran 

como pareja singular 

en una mar doliente, 

a veces a tientas. 

Cuando es transparente 

                                             asombran 

permanentemente 

a la impasible mirada 

de las perennes mañanas. 
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